
















En el nombre de Al-láh, El Clemente, El 
Misericordioso.

Alabado sea Al-láh, Quien nos guió 
[agraciándonos con la fe] y no hubiéramos 
podido encaminarnos de no haber sido por Él. 
Atestiguo que no hay otra divinidad excepto 
Al-láh, Único, sin asociados. Atestiguo que 
Muhammad es Su siervo y Mensajero.
 
Después de que Al-láh eleva a los cielos al 
Profeta y Mensajero Jesús, hijo de María, 
Al-láh, glorificado y exaltado sea, envía al 
Profeta Muhammad, que la paz y las 
bendiciones de Al-láh sean con él, como último 
y sello de todos los Profetas y Mensajeros. 
Comienza a revelarle el Generoso Corán a los 
cuarenta años y el Mensajero de Al-láh, 
transmite y pone en práctica dicha revelación 
para que sepamos cómo relacionarnos con 
Al-láh, con la sociedad y con nosotros mismos. 

Durante los veintitrés años de revelación del 
Sagrado Corán, Al-láh, glorificado y exaltado 
sea, prescribió a la Nación Islámica un precepto 
que nunca cambió, y éste es el ayuno, el cuarto 
pilar del Islam, el cual ha sido prescripto en el 
segundo año de la emigración de nuestro 
amado Profeta Muhámmad, desde Meca hacia 
Medina, conocida como “Hégira”.

Por lo tanto este gran acto de adoración tiene 
virtudes que solo El Creador tiene 
conocimiento de su alcance en esta vida y la 
otra. 

Creer en Muhammad, que la paz y las 
bendiciones de Al-láh sean con él, implica entre 
otros puntos, creer en lo que nos transmite, 
pues su mensaje también es revelación divina y 
dijo que la paz y las bendiciones de Al-láh sean 
con él: “El ayuno es un escudo contra el Fuego, 
como el escudo de cualquiera de ustedes en la 
batalla” (Sunan Ibn Majah: Libro 7, Hadith 2). 
Este dicho indica la gran virtud e importancia 
de este acto de adoración. 

Estas pocas palabras, pero de un profundo 
significado, muestran entre otras cosas que las 
obras en el islam permanecen en un equilibrio 
único y alcanzan la perfección acorde a la fe y 
certeza del corazón del musulmán, luego de la 
sinceridad en la intención de por quién se 
realiza el ayuno y acorde a lo que enseña el 
Mensajero de Al-láh.

Este acto de adoración, el ayuno, solo le 
pertenece a Él, Poderoso y Majestuoso y solo Él 
conoce la recompensa.



Abu Huraira, que Al-láh esté complacido con él, 
narró que el Mensajero de Al-láh, que la paz y 
las bendiciones de Al-láh sean con él, dijo que 
Al-láh dijo:

 "Toda acción del hijo de Adán es para él, 
excepto el ayuno, pues es para Mí y Yo 
recompenso por él. El ayuno es un escudo. Si 
uno de vosotros está ayunando, que no diga 
obscenidades ni grite. Y si alguien lo insulta o 
pelea con él, que diga: 'Estoy ayunando'. 

Por Aquel en cuya mano está el alma de 
Muhammad, el aliento del ayunante es más 
agradable para Al-láh en el Día del Juicio que la 
fragancia del almizcle. Y el ayunante tiene dos 
momentos de alegría: cuando rompe su ayuno, 
se alegra con su ruptura, y cuando se 
encuentra con su Señor, se alegra por su 
ayuno."

Es importante remarcar y saber que dicho acto 
de adoración, educa al siervo de un modo 
íntegro y armonioso a su cuerpo y su espíritu.
 
En cuanto a lo físico, el musulmán no come, no 
bebe ni tiene relaciones sexuales en un 
determinado número de días; en cuanto a lo 
espiritual lleva a la cumbre una característica 
que poseen aquellos que estarán el Día del 
Juicio Final junto al Mensajero de Al-láh, es 
decir, los que gozan de la mejor moral pues 
Al-láh lo describe en el Corán a Muhammad, 
que la paz y las bendiciones de Al-láh sean con 
él, diciendo: “Y ciertamente oh Muhammad 
posees una moral inconmensurable”. (Corán, 
68:4)

El ayuno es el escudo del creyente en la batalla 
de la vida mundanal: fortalece la fe, refrena los 
deseos y pecados y defiende el alma de las 
tentaciones.

La fortaleza de este escudo tiene como base 
una doble protección; una es respecto del 
siervo con todo su entorno y la otra es de todo 
lo que el entorno podría afectar interiormente al 
siervo.

El ayuno no solo consiste en dejar de comer o 
beber sino que las otras partes del cuerpo 
también ayunan, la vista al bajar la mirada ante 
lo que no es del agrado de El que todo lo ve. 
Los oídos ayunan pues se cierran a lo ilícito, la 
lengua se preserva de la obscenidad y la 
grosería y así sucesivamente. Por lo tanto, 
claramente el ayuno es una coraza protectora 
del siervo de Al-láh.

Finalmente, sosteniéndose en este bastión (el 
ayuno), la fe del siervo de Al-láh comienza a 
fortalecerse buscando el perdón y Su 
complacencia, dominando sus pasiones y 
deseos que le induce su propia alma haciéndola 
sumisa a lo que contiene el corazón 
impregnado del monoteísmo, sumisión y 
sinceridad hacia El Creador. Es así que luego, 
en la otra vida, el creyente verá el fruto de lo 
que sembró en esta, cuando el ayuno, su 
escudo, interceda por él el Día del Juicio Final y 
logre alcanzar la salvación del Fuego del 
Infierno “por el favor de Al-láh” e ingresar por 
una de las puertas del Paraíso, Ar-raian por la 
cual solo ingresarán los ayunantes. 

¡Siervos de Al-láh! Tengamos firme 
determinación para sostener esta armadura 
protectora, por cierto y no olvides que Al-láh 
NUNCA falta a Su promesa.

Dijo Al-láh, glorificado y exaltado sea:

“Pero quienes hayan tenido temor de su Señor, 
serán conducidos al Paraíso en grupos, y 
cuando lleguen a él, serán abiertas sus puertas 
y sus [ángeles] guardianes les dirán: “Con 
ustedes sea la paz, bienvenidos. Ingresen en él 
por toda la eternidad”. (Corán 39:73)

Le rogamos a Al-láh Todopoderoso, que acepte 
nuestro ayuno y nos cuente entre aquellos 
siervos que son liberados del fuego del 
infierno.

Y que la paz y las bendiciones de Al-láh sean 
Su siervo y mensajero Muhammad.










































